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Introducción

 La implementación de las Buenas Prácticas Agrícolas (BPA) tiene como 
objetivo producir alimentos sanos, inocuos y de calidad, cuidando la salud 
del trabajador rural, de su familia y de la sociedad en su conjunto, preservan-
do los recursos naturales y protegiendo el ambiente.
  
 Entendiendo que las BPA son de relevancia estratégica para el futuro 
de la agricultura argentina y que constituyen un tema prioritario para la      
sustentabilidad del sector agrícola, un conjunto de instituciones del sector 
público y privado acordaron crear la Red de BPA. Esta Red que constituye 
una plataforma de intercambio de información, diálogo interinstitucional y 
cooperación, tiene como objetivos promover la implementación de las BPA   
y comunicar a la sociedad sobre la importancia de tal implementación y la 
relevancia de la actividad agrícola en general.
 
 La Red de BPA ha definido a las BPA como una manera especial         
de producir y procesar los productos agrícolas, de modo que los procesos      
de siembra, cosecha y poscosecha de los cultivos cumplan con los reque- 
rimientos necesarios para una producción sana, segura y amigable con      
el ambiente. 

 Así, las Buenas Prácticas Agrícolas:

 Promueven que los productos agrícolas no hagan daño a la salud 
humana y animal ni al medio ambiente; 

 Protegen la salud y la seguridad de los trabajadores;

 Tienen en cuenta el buen uso y manejo de los insumos agrícolas.

 Como una de sus primeras actividades, la Red de BPA decidió                
elaborar, a partir del intercambio entre las distintas entidades que vienen 
trabajando en la temática, un documento de base que pretende ser el marco 
conceptual y técnico de la Red. Este documento busca aunar esfuerzos para 
asegurar que el mensaje llegue a toda la sociedad, desde el productor         
más pequeño hasta los consumidores, considerando a toda la cadena   
agroalimentaria. El mismo recorre los distintos procesos de producción, 
señalando los requisitos a implementar para lograr el cumplimiento de          
las BPA basándose en la capacitación del personal y abarcando desde la 
planificación del cultivo hasta la obtención del producto final.
 
 En este documento se describen las directivas que deben tener en 
cuenta productores, transportistas y acopiadores, entre otros, para poder 
implementar medidas de prevención y control de la contaminación física, 
química y biológica.

 

 a) Directivas generales para la producción agrícola

 Para una selección adecuada del sitio de producción se deben tener en 
cuenta los métodos de producción así como la historia del lugar (uso anterior 
del predio) para detectar posibles fuentes de contaminación (es importante 
conocer las actividades que se realizan en los alrededores del terreno, se 
debe tener información acerca de la presencia cercana de industrias, criade-
ros intensivos de animales, basurales u otras actividades que produzcan 
desechos o sustancias contaminantes). Asimismo, se deben preservar las 
necesidades básicas y cuidados de los cultivos (tener en cuenta las caracterís-
ticas físicas, químicas y orgánicas que tiene el suelo; se debe llevar a cabo el 
control de malezas y agentes perjudiciales), las condiciones generales de 
orden e higiene del lugar y los indicadores de cumplimiento que permitan 
evaluar el sitio de producción. Por último, se deben conocer y planificar las 
acciones a tomar en casos de emergencia. 
 

 b) Manejo del suelo, del agua y de los sustratos
 
 Es importante cuidar el suelo realizando un manejo adecuado y soste-
nible para mantener y mejorar sus características naturales evitando su    
erosión, compactación y salinización. Se debe realizar un adecuado análisis 
del suelo para conocer si es apto para el cultivo seleccionado. El suelo es un 
sistema dinámico, en constante evolución y posee características físicas, 
químicas y biológicas particulares. Entre otras consideraciones, se debe 
trabajar con drenajes adecuados, mantener la cobertura del suelo y rotar los 
cultivos, como así también usar fertilizantes y abonos en forma adecuada. Se 
debe elegir un determinado sistema de riego para prever el uso racional y 
eficiente del agua. Es necesario que exista una planificación correcta del 
riego, de modo de evitar usos excesivos o insuficientes de agua. Según las 
necesidades del cultivo y del suelo, se debe evaluar las condiciones del lugar 
geográfico para planificar y suministrar un riego adecuado optimizando el 
uso de recursos naturales para lograr una producción sostenible.

 c) Manejo de fertilizantes

 Para el uso y manejo de fertilizantes, abonos y enmiendas es necesa-
rio tener en cuenta las necesidades del cultivo y los resultados del análisis del 

suelo. Las aplicaciones excesivas de fertilizantes terminan contaminando el 
suelo y el agua, y las aplicaciones deficientes acaban degradando la fertilidad 
de los suelos. Por esto, es necesaria una aplicación equilibrada.

 d) Elección y producción de semillas y material de 
 propagación

 Para la elección de semillas se recomienda que el material sea debida-
mente fiscalizado y procesado en viveros o semilleros inscriptos y autoriza-
dos por el Instituto Nacional de Semillas. Además, se debe tener certeza de 
la sanidad de la semilla (libre de plagas, enfermedades y virus), de su pureza 
varietal (que responda a las características que dicen tener), de su estado 
general (limpieza, poder germinativo, sin semillas de malezas, etc.) y de la 
procedencia del material, marca o empresa vendedora. Si el productor reali-
za su propia semilla, se debe optimizar el sistema de producción, registrar las 
medidas adoptadas y los controles de calidad que aseguren que el material 
es de buena calidad y está libre de plagas y enfermedades. 

 e) Gestión de la seguridad y salud ocupacional

 El ámbito de trabajo debe ser un lugar limpio y ordenado, que brinde 
las condiciones de seguridad necesarias para que los operarios puedan utili-
zar las máquinas, equipos y herramientas. Se debe cumplir con los requisitos 
legales relacionados con la seguridad e higiene (ropa, elementos de seguri-
dad, equipo de protección personal, etc.) registro de los trabajadores, entre 
otros. El personal debe contar con elementos que le permitan realizar su 
higiene personal (lavabos, duchas y baños equipados) y espacios designados 
especialmente para alimentarse, cambiarse y descansar, con depósitos de 
agua potable para su consumo. Cuando se provean viviendas para el perso-
nal, éstas deben ser habitables: poseer puertas, ventanas y techos sólidos, 
sanitarios, y disponer de servicios básicos como agua potable. Todo personal 
del establecimiento que manipule alimentos debe contar con libreta sanita-
ria actualizada, expedida por la autoridad competente y de acuerdo con las 
normas locales. Todo trabajador debe comunicar a sus superiores cualquier 
enfermedad que pudiera representar un riesgo de contaminación para el 
producto (gastrointestinal, respiratoria u otras). El personal enfermo no 
debe estar en contacto con los productos.

para el almacenamiento seguro y un sistema de manejo seguro, previamen-
te a la disposición final de los envases vacíos de productos fitosanitarios. 
Este sitio debe estar señalizado claramente y ser de acceso restringido.

 
 k) Gestión del ambiente

 La producción agrícola puede generar impactos en el ambiente que 
no necesariamente se manifiestan dentro de los límites físicos del campo, 
pudiendo afectar al entorno en forma negativa. Ejemplos de ello son la emi-
sión de gases por quema de residuos (contaminación del aire) y el agota-
miento del suelo (producción excesiva), entre otros. Por este motivo es 
importante considerar al campo como parte del ambiente para lograr una 
producción agrícola sostenible.
 

 l) Gestión de la calidad

 Es conveniente mantener registros de los productos utilizados y de las 
actividades principales realizadas con el fin de disponer de información que 
permita analizar lo sucedido e implementar acciones, de ser necesarias. Una 
planificación de las actividades a mediano y largo plazo que contemple los 
insumos necesarios y los servicios requeridos para ser llevadas a cabo, es 
necesaria para asegurar la disponibilidad de recursos.

 f) Manejo integrado de plagas 

 El Manejo Integrado de Plagas, o MIP, es la utilización de manera crite-
riosa y adecuada de todas las técnicas de tratamiento y manejo disponibles 
de los problemas sanitarios que afectan el cultivo. Dicho manejo incluye 
métodos físicos (mecánicos), químicos (productos fitosanitarios), biológicos 
(promoción de predadores naturales), legales, culturales, etc. El MIP se basa 
en métodos preventivos, de observación, intervención y de control. 

 g) Manejo y aplicación de productos fitosanitarios

 Los fitosanitarios constituyen una herramienta útil que permite mini-
mizar o impedir el daño que las plagas puedan causar a los cultivos y, por lo 
tanto, afectar el rendimiento y calidad de la producción. La producción 
basada en las BPA permite utilizar los productos eficientemente, evitando 
derivas y garantizando que su uso sea seguro e inocuo tanto para los        
usuarios como para el ambiente y la sociedad. Todos los productos utili-   
zados deben estar registrados y aprobados por SENASA. Estos productos 
deben adquirirse en sus envases originales, con etiquetas y marbetes             
en  perfectas condiciones y con toda la información requerida para su            
correcta identificación y uso. De ninguna manera se pueden vender o utilizar   
productos fraccionados. Para su transporte, se debe exigir la ficha de              
intervención la cual indica, entre otros datos, el estado físico del producto, 
posibles efectos secundarios a mediano y largo plazo, nivel de toxicidad, vías 
de ingreso, elementos de protección personal necesarios, procedimiento 
para primeros auxilios e información para el médico ante emergencia.            
Se deben transportar en sus envases cerrados, fuera del habitáculo,             
asegurando su correcta sujeción, separados de personas, animales, ropa o 
alimentos. Bajo ningún aspecto deben llevarse en la cabina de la camioneta 
o en un automóvil. En cuanto al almacenamiento de los productos fitosanita-
rios se debe disponer de depósitos adecuados para lo cual se debe tener      
en cuenta su ubicación respecto al cultivo, su estructura edilicia y la logística 
de dichos productos (carga y descarga, política de seguridad, planos                
de distribución, entre otros). Es indispensable la continua capacitación de    
los empleados y operarios, en respuesta a los planes ante emergencias y 
manipulación de mercancías peligrosas, primeros auxilios, lectura de                
la etiqueta de productos fitosanitarios y hoja de datos de seguridad, entre 
otros. No se debe fumar ni comer durante la operación y al finalizar se           

y productos químicos que se utilicen durante el acondicionamiento y          
proveer una correcta ventilación a fin de reducir al mínimo el riesgo de conta-
minaciones de los productos con gotas de agua de condensación. Los            
sanitarios y vestuarios para el personal debenencontrarse limpios y sin 
comunicación con la zona de empaque. Con posterioridad a la cosecha           
se debe preservar  la calidad, sanidad, higiene e inocuidad del producto    
para el futuro consumidor. Es fundamental asegurar las condiciones             
ambientales adecuadas para cada producto a almacenar, mantener                     
la limpieza del lugar, y que    el personal se encuentre entrenado para la tarea 
que realiza, respetando las normas de higiene personal (deben contar con  
su libreta sanitaria correspondiente).

 Debe realizarse un uso responsable de la maquinaria para cosecha.   
La misma debe ser regulada con el fin de reducir las pérdidas de cosecha           
y el deterioro del grano cosechado, y promover la limpieza del mismo.                
Se deben aplicar métodos para el control y la medición de las pérdidas            
de cosecha.

 Para el transporte de productos agrícolas se deben considerar, entre 
otros aspectos, el control del estado del vehículo destinado para el transpor-
te, control de la limpieza del vehículo al ingreso al establecimiento, respetar 
la prohibición de aplicar productos fitosanitarios durante el transporte.

 En el caso del sector de acopio, éste debe estar cubierto y protegido 
para evitar contaminaciones por animales (aves, roedores, insectos), polvo, 
etc. El lugar debe mantenerse limpio y ordenado, ubicarse lejos y estar aisla-
do de focos de contaminación (traslados desde sectores con animales,         
productos fitosanitarios, combustibles, etc.). El área de acopio debe estar 
considerada convenientemente en un programa de limpieza e higiene y estar 
incluida en un programa de control de plagas. Los productos cosechados no 
deben tomar contacto con el suelo, se deben ubicar sobre pallets o tarimas y 
permanecer el menor tiempo posible en este lugar.
 

 j) Manejo de residuos y contaminantes

 La producción debe contar con áreas designadas especialmente para 
almacenar basura y residuos. Los diferentes tipos de residuos deben ser 
identificados y almacenados por separado. Se debe disponer de un lugar 
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recomienda lavarse las manos con abundante agua y jabón. Se debe tener 
en cuenta los requisitos legales estipulados para la disposición de exceden-
tes de productos como así también el tratamiento y disposición final de los 
envases vacíos.

 h) Maquinarias y equipos
 
 Se recomienda que las maquinarias utilizadas, en todos los casos, se 
encuentren en condiciones y reguladas para la función que desempeñan. 
Para ello, se debe disponer de un plan de mantenimiento y limpieza, cuando 
corresponda, de maquinarias y equipos que contemple revisiones de rutina 
y mantenimientos preventivos.

 i) Manejo de los productos de cosecha, poscosecha y 
 transporte

 Durante el manejo de los productos de cosecha y poscosecha se       
debe conocer el grado de madurez apropiado, asegurar que se ha cumplido 
con los períodos de carencia de los productos fitosanitarios utilizados,               
y evitar la contaminación cruzada (por ejemplo, en el caso de frutas y verdu-
ras que se pueden contaminar con materiales y herramientas sucios            
con estiércol, tierra, abonos, aguas contaminadas y otros). Además, es          
necesario extremar la higiene de todos los elementos en contacto (envases, 
recipientes, contenedores, etc.) con los productos cosechados, debiendo 
utilizarse productos aprobados y agua potable, identificar los elementos 
para evitar su uso en otras actividades (transporte de sustancias tóxicas,  
residuos, entre otros) y conservarlos en lugares apropiados que eviten           
su contaminación. Asimismo, es indispensable contar con personal capacita-
do adecuadamente para las tareas que se le asignan tanto en la cosecha 
como en la poscosecha. Los establecimientos, tinglados o lugares destinados 
al acondicionamiento, acopio y empaque de productos agrícolas que         
sean alimentos en sí mismos o se transformen con posterioridad en                
alimentos para el consumo humano y/o animal, deben contar con agua        
potable, estar libre de contaminaciones ambientales, no correr peligro           
de inundaciones, ser de fácil limpieza y estar libre de plagas. Se debe adecuar 
las dimensiones al volumen de producto a procesar, designar lugares              
específicos destinados al almacenamiento de los materiales de empaque         

para el almacenamiento seguro y un sistema de manejo seguro, previamen-
te a la disposición final de los envases vacíos de productos fitosanitarios. 
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otros. No se debe fumar ni comer durante la operación y al finalizar se           

y productos químicos que se utilicen durante el acondicionamiento y          
proveer una correcta ventilación a fin de reducir al mínimo el riesgo de conta-
minaciones de los productos con gotas de agua de condensación. Los            
sanitarios y vestuarios para el personal debenencontrarse limpios y sin 
comunicación con la zona de empaque. Con posterioridad a la cosecha           
se debe preservar  la calidad, sanidad, higiene e inocuidad del producto    
para el futuro consumidor. Es fundamental asegurar las condiciones             
ambientales adecuadas para cada producto a almacenar, mantener                     
la limpieza del lugar, y que    el personal se encuentre entrenado para la tarea 
que realiza, respetando las normas de higiene personal (deben contar con  
su libreta sanitaria correspondiente).

 Debe realizarse un uso responsable de la maquinaria para cosecha.   
La misma debe ser regulada con el fin de reducir las pérdidas de cosecha           
y el deterioro del grano cosechado, y promover la limpieza del mismo.                
Se deben aplicar métodos para el control y la medición de las pérdidas            
de cosecha.

 Para el transporte de productos agrícolas se deben considerar, entre 
otros aspectos, el control del estado del vehículo destinado para el transpor-
te, control de la limpieza del vehículo al ingreso al establecimiento, respetar 
la prohibición de aplicar productos fitosanitarios durante el transporte.

 En el caso del sector de acopio, éste debe estar cubierto y protegido 
para evitar contaminaciones por animales (aves, roedores, insectos), polvo, 
etc. El lugar debe mantenerse limpio y ordenado, ubicarse lejos y estar aisla-
do de focos de contaminación (traslados desde sectores con animales,         
productos fitosanitarios, combustibles, etc.). El área de acopio debe estar 
considerada convenientemente en un programa de limpieza e higiene y estar 
incluida en un programa de control de plagas. Los productos cosechados no 
deben tomar contacto con el suelo, se deben ubicar sobre pallets o tarimas y 
permanecer el menor tiempo posible en este lugar.
 

 j) Manejo de residuos y contaminantes

 La producción debe contar con áreas designadas especialmente para 
almacenar basura y residuos. Los diferentes tipos de residuos deben ser 
identificados y almacenados por separado. Se debe disponer de un lugar 
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Introducción

 La implementación de las Buenas Prácticas Agrícolas (BPA) tiene como 
objetivo producir alimentos sanos, inocuos y de calidad, cuidando la salud 
del trabajador rural, de su familia y de la sociedad en su conjunto, preservan-
do los recursos naturales y protegiendo el ambiente.
  
 Entendiendo que las BPA son de relevancia estratégica para el futuro 
de la agricultura argentina y que constituyen un tema prioritario para la      
sustentabilidad del sector agrícola, un conjunto de instituciones del sector 
público y privado acordaron crear la Red de BPA. Esta Red que constituye 
una plataforma de intercambio de información, diálogo interinstitucional y 
cooperación, tiene como objetivos promover la implementación de las BPA   
y comunicar a la sociedad sobre la importancia de tal implementación y la 
relevancia de la actividad agrícola en general.
 
 La Red de BPA ha definido a las BPA como una manera especial         
de producir y procesar los productos agrícolas, de modo que los procesos      
de siembra, cosecha y poscosecha de los cultivos cumplan con los reque- 
rimientos necesarios para una producción sana, segura y amigable con      
el ambiente. 

 Así, las Buenas Prácticas Agrícolas:

 Promueven que los productos agrícolas no hagan daño a la salud 
humana y animal ni al medio ambiente; 

 Protegen la salud y la seguridad de los trabajadores;

 Tienen en cuenta el buen uso y manejo de los insumos agrícolas.

 Como una de sus primeras actividades, la Red de BPA decidió                
elaborar, a partir del intercambio entre las distintas entidades que vienen 
trabajando en la temática, un documento de base que pretende ser el marco 
conceptual y técnico de la Red. Este documento busca aunar esfuerzos para 
asegurar que el mensaje llegue a toda la sociedad, desde el productor         
más pequeño hasta los consumidores, considerando a toda la cadena   
agroalimentaria. El mismo recorre los distintos procesos de producción, 
señalando los requisitos a implementar para lograr el cumplimiento de          
las BPA basándose en la capacitación del personal y abarcando desde la 
planificación del cultivo hasta la obtención del producto final.
 
 En este documento se describen las directivas que deben tener en 
cuenta productores, transportistas y acopiadores, entre otros, para poder 
implementar medidas de prevención y control de la contaminación física, 
química y biológica.

 

 a) Directivas generales para la producción agrícola

 Para una selección adecuada del sitio de producción se deben tener en 
cuenta los métodos de producción así como la historia del lugar (uso anterior 
del predio) para detectar posibles fuentes de contaminación (es importante 
conocer las actividades que se realizan en los alrededores del terreno, se 
debe tener información acerca de la presencia cercana de industrias, criade-
ros intensivos de animales, basurales u otras actividades que produzcan 
desechos o sustancias contaminantes). Asimismo, se deben preservar las 
necesidades básicas y cuidados de los cultivos (tener en cuenta las caracterís-
ticas físicas, químicas y orgánicas que tiene el suelo; se debe llevar a cabo el 
control de malezas y agentes perjudiciales), las condiciones generales de 
orden e higiene del lugar y los indicadores de cumplimiento que permitan 
evaluar el sitio de producción. Por último, se deben conocer y planificar las 
acciones a tomar en casos de emergencia. 
 

 b) Manejo del suelo, del agua y de los sustratos
 
 Es importante cuidar el suelo realizando un manejo adecuado y soste-
nible para mantener y mejorar sus características naturales evitando su    
erosión, compactación y salinización. Se debe realizar un adecuado análisis 
del suelo para conocer si es apto para el cultivo seleccionado. El suelo es un 
sistema dinámico, en constante evolución y posee características físicas, 
químicas y biológicas particulares. Entre otras consideraciones, se debe 
trabajar con drenajes adecuados, mantener la cobertura del suelo y rotar los 
cultivos, como así también usar fertilizantes y abonos en forma adecuada. Se 
debe elegir un determinado sistema de riego para prever el uso racional y 
eficiente del agua. Es necesario que exista una planificación correcta del 
riego, de modo de evitar usos excesivos o insuficientes de agua. Según las 
necesidades del cultivo y del suelo, se debe evaluar las condiciones del lugar 
geográfico para planificar y suministrar un riego adecuado optimizando el 
uso de recursos naturales para lograr una producción sostenible.

 c) Manejo de fertilizantes

 Para el uso y manejo de fertilizantes, abonos y enmiendas es necesa-
rio tener en cuenta las necesidades del cultivo y los resultados del análisis del 

suelo. Las aplicaciones excesivas de fertilizantes terminan contaminando el 
suelo y el agua, y las aplicaciones deficientes acaban degradando la fertilidad 
de los suelos. Por esto, es necesaria una aplicación equilibrada.

 d) Elección y producción de semillas y material de 
 propagación

 Para la elección de semillas se recomienda que el material sea debida-
mente fiscalizado y procesado en viveros o semilleros inscriptos y autoriza-
dos por el Instituto Nacional de Semillas. Además, se debe tener certeza de 
la sanidad de la semilla (libre de plagas, enfermedades y virus), de su pureza 
varietal (que responda a las características que dicen tener), de su estado 
general (limpieza, poder germinativo, sin semillas de malezas, etc.) y de la 
procedencia del material, marca o empresa vendedora. Si el productor reali-
za su propia semilla, se debe optimizar el sistema de producción, registrar las 
medidas adoptadas y los controles de calidad que aseguren que el material 
es de buena calidad y está libre de plagas y enfermedades. 

 e) Gestión de la seguridad y salud ocupacional

 El ámbito de trabajo debe ser un lugar limpio y ordenado, que brinde 
las condiciones de seguridad necesarias para que los operarios puedan utili-
zar las máquinas, equipos y herramientas. Se debe cumplir con los requisitos 
legales relacionados con la seguridad e higiene (ropa, elementos de seguri-
dad, equipo de protección personal, etc.) registro de los trabajadores, entre 
otros. El personal debe contar con elementos que le permitan realizar su 
higiene personal (lavabos, duchas y baños equipados) y espacios designados 
especialmente para alimentarse, cambiarse y descansar, con depósitos de 
agua potable para su consumo. Cuando se provean viviendas para el perso-
nal, éstas deben ser habitables: poseer puertas, ventanas y techos sólidos, 
sanitarios, y disponer de servicios básicos como agua potable. Todo personal 
del establecimiento que manipule alimentos debe contar con libreta sanita-
ria actualizada, expedida por la autoridad competente y de acuerdo con las 
normas locales. Todo trabajador debe comunicar a sus superiores cualquier 
enfermedad que pudiera representar un riesgo de contaminación para el 
producto (gastrointestinal, respiratoria u otras). El personal enfermo no 
debe estar en contacto con los productos.

recomienda lavarse las manos con abundante agua y jabón. Se debe tener 
en cuenta los requisitos legales estipulados para la disposición de exceden-
tes de productos como así también el tratamiento y disposición final de los 
envases vacíos.

 h) Maquinarias y equipos
 
 Se recomienda que las maquinarias utilizadas, en todos los casos, se 
encuentren en condiciones y reguladas para la función que desempeñan. 
Para ello, se debe disponer de un plan de mantenimiento y limpieza, cuando 
corresponda, de maquinarias y equipos que contemple revisiones de rutina 
y mantenimientos preventivos.

 i) Manejo de los productos de cosecha, poscosecha y 
 transporte

 Durante el manejo de los productos de cosecha y poscosecha se       
debe conocer el grado de madurez apropiado, asegurar que se ha cumplido 
con los períodos de carencia de los productos fitosanitarios utilizados,               
y evitar la contaminación cruzada (por ejemplo, en el caso de frutas y verdu-
ras que se pueden contaminar con materiales y herramientas sucios            
con estiércol, tierra, abonos, aguas contaminadas y otros). Además, es          
necesario extremar la higiene de todos los elementos en contacto (envases, 
recipientes, contenedores, etc.) con los productos cosechados, debiendo 
utilizarse productos aprobados y agua potable, identificar los elementos 
para evitar su uso en otras actividades (transporte de sustancias tóxicas,  
residuos, entre otros) y conservarlos en lugares apropiados que eviten           
su contaminación. Asimismo, es indispensable contar con personal capacita-
do adecuadamente para las tareas que se le asignan tanto en la cosecha 
como en la poscosecha. Los establecimientos, tinglados o lugares destinados 
al acondicionamiento, acopio y empaque de productos agrícolas que         
sean alimentos en sí mismos o se transformen con posterioridad en                
alimentos para el consumo humano y/o animal, deben contar con agua        
potable, estar libre de contaminaciones ambientales, no correr peligro           
de inundaciones, ser de fácil limpieza y estar libre de plagas. Se debe adecuar 
las dimensiones al volumen de producto a procesar, designar lugares              
específicos destinados al almacenamiento de los materiales de empaque         

para el almacenamiento seguro y un sistema de manejo seguro, previamen-
te a la disposición final de los envases vacíos de productos fitosanitarios. 
Este sitio debe estar señalizado claramente y ser de acceso restringido.

 
 k) Gestión del ambiente

 La producción agrícola puede generar impactos en el ambiente que 
no necesariamente se manifiestan dentro de los límites físicos del campo, 
pudiendo afectar al entorno en forma negativa. Ejemplos de ello son la emi-
sión de gases por quema de residuos (contaminación del aire) y el agota-
miento del suelo (producción excesiva), entre otros. Por este motivo es 
importante considerar al campo como parte del ambiente para lograr una 
producción agrícola sostenible.
 

 l) Gestión de la calidad

 Es conveniente mantener registros de los productos utilizados y de las 
actividades principales realizadas con el fin de disponer de información que 
permita analizar lo sucedido e implementar acciones, de ser necesarias. Una 
planificación de las actividades a mediano y largo plazo que contemple los 
insumos necesarios y los servicios requeridos para ser llevadas a cabo, es 
necesaria para asegurar la disponibilidad de recursos.

 f) Manejo integrado de plagas 

 El Manejo Integrado de Plagas, o MIP, es la utilización de manera crite-
riosa y adecuada de todas las técnicas de tratamiento y manejo disponibles 
de los problemas sanitarios que afectan el cultivo. Dicho manejo incluye 
métodos físicos (mecánicos), químicos (productos fitosanitarios), biológicos 
(promoción de predadores naturales), legales, culturales, etc. El MIP se basa 
en métodos preventivos, de observación, intervención y de control. 

 g) Manejo y aplicación de productos fitosanitarios

 Los fitosanitarios constituyen una herramienta útil que permite mini-
mizar o impedir el daño que las plagas puedan causar a los cultivos y, por lo 
tanto, afectar el rendimiento y calidad de la producción. La producción 
basada en las BPA permite utilizar los productos eficientemente, evitando 
derivas y garantizando que su uso sea seguro e inocuo tanto para los        
usuarios como para el ambiente y la sociedad. Todos los productos utili-   
zados deben estar registrados y aprobados por SENASA. Estos productos 
deben adquirirse en sus envases originales, con etiquetas y marbetes             
en  perfectas condiciones y con toda la información requerida para su            
correcta identificación y uso. De ninguna manera se pueden vender o utilizar   
productos fraccionados. Para su transporte, se debe exigir la ficha de              
intervención la cual indica, entre otros datos, el estado físico del producto, 
posibles efectos secundarios a mediano y largo plazo, nivel de toxicidad, vías 
de ingreso, elementos de protección personal necesarios, procedimiento 
para primeros auxilios e información para el médico ante emergencia.            
Se deben transportar en sus envases cerrados, fuera del habitáculo,             
asegurando su correcta sujeción, separados de personas, animales, ropa o 
alimentos. Bajo ningún aspecto deben llevarse en la cabina de la camioneta 
o en un automóvil. En cuanto al almacenamiento de los productos fitosanita-
rios se debe disponer de depósitos adecuados para lo cual se debe tener      
en cuenta su ubicación respecto al cultivo, su estructura edilicia y la logística 
de dichos productos (carga y descarga, política de seguridad, planos                
de distribución, entre otros). Es indispensable la continua capacitación de    
los empleados y operarios, en respuesta a los planes ante emergencias y 
manipulación de mercancías peligrosas, primeros auxilios, lectura de                
la etiqueta de productos fitosanitarios y hoja de datos de seguridad, entre 
otros. No se debe fumar ni comer durante la operación y al finalizar se           

y productos químicos que se utilicen durante el acondicionamiento y          
proveer una correcta ventilación a fin de reducir al mínimo el riesgo de conta-
minaciones de los productos con gotas de agua de condensación. Los            
sanitarios y vestuarios para el personal debenencontrarse limpios y sin 
comunicación con la zona de empaque. Con posterioridad a la cosecha           
se debe preservar  la calidad, sanidad, higiene e inocuidad del producto    
para el futuro consumidor. Es fundamental asegurar las condiciones             
ambientales adecuadas para cada producto a almacenar, mantener                     
la limpieza del lugar, y que    el personal se encuentre entrenado para la tarea 
que realiza, respetando las normas de higiene personal (deben contar con  
su libreta sanitaria correspondiente).

 Debe realizarse un uso responsable de la maquinaria para cosecha.   
La misma debe ser regulada con el fin de reducir las pérdidas de cosecha           
y el deterioro del grano cosechado, y promover la limpieza del mismo.                
Se deben aplicar métodos para el control y la medición de las pérdidas            
de cosecha.

 Para el transporte de productos agrícolas se deben considerar, entre 
otros aspectos, el control del estado del vehículo destinado para el transpor-
te, control de la limpieza del vehículo al ingreso al establecimiento, respetar 
la prohibición de aplicar productos fitosanitarios durante el transporte.

 En el caso del sector de acopio, éste debe estar cubierto y protegido 
para evitar contaminaciones por animales (aves, roedores, insectos), polvo, 
etc. El lugar debe mantenerse limpio y ordenado, ubicarse lejos y estar aisla-
do de focos de contaminación (traslados desde sectores con animales,         
productos fitosanitarios, combustibles, etc.). El área de acopio debe estar 
considerada convenientemente en un programa de limpieza e higiene y estar 
incluida en un programa de control de plagas. Los productos cosechados no 
deben tomar contacto con el suelo, se deben ubicar sobre pallets o tarimas y 
permanecer el menor tiempo posible en este lugar.
 

 j) Manejo de residuos y contaminantes

 La producción debe contar con áreas designadas especialmente para 
almacenar basura y residuos. Los diferentes tipos de residuos deben ser 
identificados y almacenados por separado. Se debe disponer de un lugar 
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 Así, las Buenas Prácticas Agrícolas:
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humana y animal ni al medio ambiente; 

 Protegen la salud y la seguridad de los trabajadores;

 Tienen en cuenta el buen uso y manejo de los insumos agrícolas.

 Como una de sus primeras actividades, la Red de BPA decidió                
elaborar, a partir del intercambio entre las distintas entidades que vienen 
trabajando en la temática, un documento de base que pretende ser el marco 
conceptual y técnico de la Red. Este documento busca aunar esfuerzos para 
asegurar que el mensaje llegue a toda la sociedad, desde el productor         
más pequeño hasta los consumidores, considerando a toda la cadena   
agroalimentaria. El mismo recorre los distintos procesos de producción, 
señalando los requisitos a implementar para lograr el cumplimiento de          
las BPA basándose en la capacitación del personal y abarcando desde la 
planificación del cultivo hasta la obtención del producto final.
 
 En este documento se describen las directivas que deben tener en 
cuenta productores, transportistas y acopiadores, entre otros, para poder 
implementar medidas de prevención y control de la contaminación física, 
química y biológica.

 

 a) Directivas generales para la producción agrícola

 Para una selección adecuada del sitio de producción se deben tener en 
cuenta los métodos de producción así como la historia del lugar (uso anterior 
del predio) para detectar posibles fuentes de contaminación (es importante 
conocer las actividades que se realizan en los alrededores del terreno, se 
debe tener información acerca de la presencia cercana de industrias, criade-
ros intensivos de animales, basurales u otras actividades que produzcan 
desechos o sustancias contaminantes). Asimismo, se deben preservar las 
necesidades básicas y cuidados de los cultivos (tener en cuenta las caracterís-
ticas físicas, químicas y orgánicas que tiene el suelo; se debe llevar a cabo el 
control de malezas y agentes perjudiciales), las condiciones generales de 
orden e higiene del lugar y los indicadores de cumplimiento que permitan 
evaluar el sitio de producción. Por último, se deben conocer y planificar las 
acciones a tomar en casos de emergencia. 
 

 b) Manejo del suelo, del agua y de los sustratos
 
 Es importante cuidar el suelo realizando un manejo adecuado y soste-
nible para mantener y mejorar sus características naturales evitando su    
erosión, compactación y salinización. Se debe realizar un adecuado análisis 
del suelo para conocer si es apto para el cultivo seleccionado. El suelo es un 
sistema dinámico, en constante evolución y posee características físicas, 
químicas y biológicas particulares. Entre otras consideraciones, se debe 
trabajar con drenajes adecuados, mantener la cobertura del suelo y rotar los 
cultivos, como así también usar fertilizantes y abonos en forma adecuada. Se 
debe elegir un determinado sistema de riego para prever el uso racional y 
eficiente del agua. Es necesario que exista una planificación correcta del 
riego, de modo de evitar usos excesivos o insuficientes de agua. Según las 
necesidades del cultivo y del suelo, se debe evaluar las condiciones del lugar 
geográfico para planificar y suministrar un riego adecuado optimizando el 
uso de recursos naturales para lograr una producción sostenible.

 c) Manejo de fertilizantes

 Para el uso y manejo de fertilizantes, abonos y enmiendas es necesa-
rio tener en cuenta las necesidades del cultivo y los resultados del análisis del 

suelo. Las aplicaciones excesivas de fertilizantes terminan contaminando el 
suelo y el agua, y las aplicaciones deficientes acaban degradando la fertilidad 
de los suelos. Por esto, es necesaria una aplicación equilibrada.

 d) Elección y producción de semillas y material de 
 propagación

 Para la elección de semillas se recomienda que el material sea debida-
mente fiscalizado y procesado en viveros o semilleros inscriptos y autoriza-
dos por el Instituto Nacional de Semillas. Además, se debe tener certeza de 
la sanidad de la semilla (libre de plagas, enfermedades y virus), de su pureza 
varietal (que responda a las características que dicen tener), de su estado 
general (limpieza, poder germinativo, sin semillas de malezas, etc.) y de la 
procedencia del material, marca o empresa vendedora. Si el productor reali-
za su propia semilla, se debe optimizar el sistema de producción, registrar las 
medidas adoptadas y los controles de calidad que aseguren que el material 
es de buena calidad y está libre de plagas y enfermedades. 

 e) Gestión de la seguridad y salud ocupacional

 El ámbito de trabajo debe ser un lugar limpio y ordenado, que brinde 
las condiciones de seguridad necesarias para que los operarios puedan utili-
zar las máquinas, equipos y herramientas. Se debe cumplir con los requisitos 
legales relacionados con la seguridad e higiene (ropa, elementos de seguri-
dad, equipo de protección personal, etc.) registro de los trabajadores, entre 
otros. El personal debe contar con elementos que le permitan realizar su 
higiene personal (lavabos, duchas y baños equipados) y espacios designados 
especialmente para alimentarse, cambiarse y descansar, con depósitos de 
agua potable para su consumo. Cuando se provean viviendas para el perso-
nal, éstas deben ser habitables: poseer puertas, ventanas y techos sólidos, 
sanitarios, y disponer de servicios básicos como agua potable. Todo personal 
del establecimiento que manipule alimentos debe contar con libreta sanita-
ria actualizada, expedida por la autoridad competente y de acuerdo con las 
normas locales. Todo trabajador debe comunicar a sus superiores cualquier 
enfermedad que pudiera representar un riesgo de contaminación para el 
producto (gastrointestinal, respiratoria u otras). El personal enfermo no 
debe estar en contacto con los productos.

recomienda lavarse las manos con abundante agua y jabón. Se debe tener 
en cuenta los requisitos legales estipulados para la disposición de exceden-
tes de productos como así también el tratamiento y disposición final de los 
envases vacíos.

 h) Maquinarias y equipos
 
 Se recomienda que las maquinarias utilizadas, en todos los casos, se 
encuentren en condiciones y reguladas para la función que desempeñan. 
Para ello, se debe disponer de un plan de mantenimiento y limpieza, cuando 
corresponda, de maquinarias y equipos que contemple revisiones de rutina 
y mantenimientos preventivos.

 i) Manejo de los productos de cosecha, poscosecha y 
 transporte

 Durante el manejo de los productos de cosecha y poscosecha se       
debe conocer el grado de madurez apropiado, asegurar que se ha cumplido 
con los períodos de carencia de los productos fitosanitarios utilizados,               
y evitar la contaminación cruzada (por ejemplo, en el caso de frutas y verdu-
ras que se pueden contaminar con materiales y herramientas sucios            
con estiércol, tierra, abonos, aguas contaminadas y otros). Además, es          
necesario extremar la higiene de todos los elementos en contacto (envases, 
recipientes, contenedores, etc.) con los productos cosechados, debiendo 
utilizarse productos aprobados y agua potable, identificar los elementos 
para evitar su uso en otras actividades (transporte de sustancias tóxicas,  
residuos, entre otros) y conservarlos en lugares apropiados que eviten           
su contaminación. Asimismo, es indispensable contar con personal capacita-
do adecuadamente para las tareas que se le asignan tanto en la cosecha 
como en la poscosecha. Los establecimientos, tinglados o lugares destinados 
al acondicionamiento, acopio y empaque de productos agrícolas que         
sean alimentos en sí mismos o se transformen con posterioridad en                
alimentos para el consumo humano y/o animal, deben contar con agua        
potable, estar libre de contaminaciones ambientales, no correr peligro           
de inundaciones, ser de fácil limpieza y estar libre de plagas. Se debe adecuar 
las dimensiones al volumen de producto a procesar, designar lugares              
específicos destinados al almacenamiento de los materiales de empaque         

para el almacenamiento seguro y un sistema de manejo seguro, previamen-
te a la disposición final de los envases vacíos de productos fitosanitarios. 
Este sitio debe estar señalizado claramente y ser de acceso restringido.

 
 k) Gestión del ambiente

 La producción agrícola puede generar impactos en el ambiente que 
no necesariamente se manifiestan dentro de los límites físicos del campo, 
pudiendo afectar al entorno en forma negativa. Ejemplos de ello son la emi-
sión de gases por quema de residuos (contaminación del aire) y el agota-
miento del suelo (producción excesiva), entre otros. Por este motivo es 
importante considerar al campo como parte del ambiente para lograr una 
producción agrícola sostenible.
 

 l) Gestión de la calidad

 Es conveniente mantener registros de los productos utilizados y de las 
actividades principales realizadas con el fin de disponer de información que 
permita analizar lo sucedido e implementar acciones, de ser necesarias. Una 
planificación de las actividades a mediano y largo plazo que contemple los 
insumos necesarios y los servicios requeridos para ser llevadas a cabo, es 
necesaria para asegurar la disponibilidad de recursos.

 f) Manejo integrado de plagas 

 El Manejo Integrado de Plagas, o MIP, es la utilización de manera crite-
riosa y adecuada de todas las técnicas de tratamiento y manejo disponibles 
de los problemas sanitarios que afectan el cultivo. Dicho manejo incluye 
métodos físicos (mecánicos), químicos (productos fitosanitarios), biológicos 
(promoción de predadores naturales), legales, culturales, etc. El MIP se basa 
en métodos preventivos, de observación, intervención y de control. 

 g) Manejo y aplicación de productos fitosanitarios

 Los fitosanitarios constituyen una herramienta útil que permite mini-
mizar o impedir el daño que las plagas puedan causar a los cultivos y, por lo 
tanto, afectar el rendimiento y calidad de la producción. La producción 
basada en las BPA permite utilizar los productos eficientemente, evitando 
derivas y garantizando que su uso sea seguro e inocuo tanto para los        
usuarios como para el ambiente y la sociedad. Todos los productos utili-   
zados deben estar registrados y aprobados por SENASA. Estos productos 
deben adquirirse en sus envases originales, con etiquetas y marbetes             
en  perfectas condiciones y con toda la información requerida para su            
correcta identificación y uso. De ninguna manera se pueden vender o utilizar   
productos fraccionados. Para su transporte, se debe exigir la ficha de              
intervención la cual indica, entre otros datos, el estado físico del producto, 
posibles efectos secundarios a mediano y largo plazo, nivel de toxicidad, vías 
de ingreso, elementos de protección personal necesarios, procedimiento 
para primeros auxilios e información para el médico ante emergencia.            
Se deben transportar en sus envases cerrados, fuera del habitáculo,             
asegurando su correcta sujeción, separados de personas, animales, ropa o 
alimentos. Bajo ningún aspecto deben llevarse en la cabina de la camioneta 
o en un automóvil. En cuanto al almacenamiento de los productos fitosanita-
rios se debe disponer de depósitos adecuados para lo cual se debe tener      
en cuenta su ubicación respecto al cultivo, su estructura edilicia y la logística 
de dichos productos (carga y descarga, política de seguridad, planos                
de distribución, entre otros). Es indispensable la continua capacitación de    
los empleados y operarios, en respuesta a los planes ante emergencias y 
manipulación de mercancías peligrosas, primeros auxilios, lectura de                
la etiqueta de productos fitosanitarios y hoja de datos de seguridad, entre 
otros. No se debe fumar ni comer durante la operación y al finalizar se           

y productos químicos que se utilicen durante el acondicionamiento y          
proveer una correcta ventilación a fin de reducir al mínimo el riesgo de conta-
minaciones de los productos con gotas de agua de condensación. Los            
sanitarios y vestuarios para el personal debenencontrarse limpios y sin 
comunicación con la zona de empaque. Con posterioridad a la cosecha           
se debe preservar  la calidad, sanidad, higiene e inocuidad del producto    
para el futuro consumidor. Es fundamental asegurar las condiciones             
ambientales adecuadas para cada producto a almacenar, mantener                     
la limpieza del lugar, y que    el personal se encuentre entrenado para la tarea 
que realiza, respetando las normas de higiene personal (deben contar con  
su libreta sanitaria correspondiente).

 Debe realizarse un uso responsable de la maquinaria para cosecha.   
La misma debe ser regulada con el fin de reducir las pérdidas de cosecha           
y el deterioro del grano cosechado, y promover la limpieza del mismo.                
Se deben aplicar métodos para el control y la medición de las pérdidas            
de cosecha.

 Para el transporte de productos agrícolas se deben considerar, entre 
otros aspectos, el control del estado del vehículo destinado para el transpor-
te, control de la limpieza del vehículo al ingreso al establecimiento, respetar 
la prohibición de aplicar productos fitosanitarios durante el transporte.

 En el caso del sector de acopio, éste debe estar cubierto y protegido 
para evitar contaminaciones por animales (aves, roedores, insectos), polvo, 
etc. El lugar debe mantenerse limpio y ordenado, ubicarse lejos y estar aisla-
do de focos de contaminación (traslados desde sectores con animales,         
productos fitosanitarios, combustibles, etc.). El área de acopio debe estar 
considerada convenientemente en un programa de limpieza e higiene y estar 
incluida en un programa de control de plagas. Los productos cosechados no 
deben tomar contacto con el suelo, se deben ubicar sobre pallets o tarimas y 
permanecer el menor tiempo posible en este lugar.
 

 j) Manejo de residuos y contaminantes

 La producción debe contar con áreas designadas especialmente para 
almacenar basura y residuos. Los diferentes tipos de residuos deben ser 
identificados y almacenados por separado. Se debe disponer de un lugar 
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Introducción

 La implementación de las Buenas Prácticas Agrícolas (BPA) tiene como 
objetivo producir alimentos sanos, inocuos y de calidad, cuidando la salud 
del trabajador rural, de su familia y de la sociedad en su conjunto, preservan-
do los recursos naturales y protegiendo el ambiente.
  
 Entendiendo que las BPA son de relevancia estratégica para el futuro 
de la agricultura argentina y que constituyen un tema prioritario para la      
sustentabilidad del sector agrícola, un conjunto de instituciones del sector 
público y privado acordaron crear la Red de BPA. Esta Red que constituye 
una plataforma de intercambio de información, diálogo interinstitucional y 
cooperación, tiene como objetivos promover la implementación de las BPA   
y comunicar a la sociedad sobre la importancia de tal implementación y la 
relevancia de la actividad agrícola en general.
 
 La Red de BPA ha definido a las BPA como una manera especial         
de producir y procesar los productos agrícolas, de modo que los procesos      
de siembra, cosecha y poscosecha de los cultivos cumplan con los reque- 
rimientos necesarios para una producción sana, segura y amigable con      
el ambiente. 

 Así, las Buenas Prácticas Agrícolas:

 Promueven que los productos agrícolas no hagan daño a la salud 
humana y animal ni al medio ambiente; 

 Protegen la salud y la seguridad de los trabajadores;

 Tienen en cuenta el buen uso y manejo de los insumos agrícolas.

 Como una de sus primeras actividades, la Red de BPA decidió                
elaborar, a partir del intercambio entre las distintas entidades que vienen 
trabajando en la temática, un documento de base que pretende ser el marco 
conceptual y técnico de la Red. Este documento busca aunar esfuerzos para 
asegurar que el mensaje llegue a toda la sociedad, desde el productor         
más pequeño hasta los consumidores, considerando a toda la cadena   
agroalimentaria. El mismo recorre los distintos procesos de producción, 
señalando los requisitos a implementar para lograr el cumplimiento de          
las BPA basándose en la capacitación del personal y abarcando desde la 
planificación del cultivo hasta la obtención del producto final.
 
 En este documento se describen las directivas que deben tener en 
cuenta productores, transportistas y acopiadores, entre otros, para poder 
implementar medidas de prevención y control de la contaminación física, 
química y biológica.

 

 a) Directivas generales para la producción agrícola

 Para una selección adecuada del sitio de producción se deben tener en 
cuenta los métodos de producción así como la historia del lugar (uso anterior 
del predio) para detectar posibles fuentes de contaminación (es importante 
conocer las actividades que se realizan en los alrededores del terreno, se 
debe tener información acerca de la presencia cercana de industrias, criade-
ros intensivos de animales, basurales u otras actividades que produzcan 
desechos o sustancias contaminantes). Asimismo, se deben preservar las 
necesidades básicas y cuidados de los cultivos (tener en cuenta las caracterís-
ticas físicas, químicas y orgánicas que tiene el suelo; se debe llevar a cabo el 
control de malezas y agentes perjudiciales), las condiciones generales de 
orden e higiene del lugar y los indicadores de cumplimiento que permitan 
evaluar el sitio de producción. Por último, se deben conocer y planificar las 
acciones a tomar en casos de emergencia. 
 

 b) Manejo del suelo, del agua y de los sustratos
 
 Es importante cuidar el suelo realizando un manejo adecuado y soste-
nible para mantener y mejorar sus características naturales evitando su    
erosión, compactación y salinización. Se debe realizar un adecuado análisis 
del suelo para conocer si es apto para el cultivo seleccionado. El suelo es un 
sistema dinámico, en constante evolución y posee características físicas, 
químicas y biológicas particulares. Entre otras consideraciones, se debe 
trabajar con drenajes adecuados, mantener la cobertura del suelo y rotar los 
cultivos, como así también usar fertilizantes y abonos en forma adecuada. Se 
debe elegir un determinado sistema de riego para prever el uso racional y 
eficiente del agua. Es necesario que exista una planificación correcta del 
riego, de modo de evitar usos excesivos o insuficientes de agua. Según las 
necesidades del cultivo y del suelo, se debe evaluar las condiciones del lugar 
geográfico para planificar y suministrar un riego adecuado optimizando el 
uso de recursos naturales para lograr una producción sostenible.

 c) Manejo de fertilizantes

 Para el uso y manejo de fertilizantes, abonos y enmiendas es necesa-
rio tener en cuenta las necesidades del cultivo y los resultados del análisis del 

suelo. Las aplicaciones excesivas de fertilizantes terminan contaminando el 
suelo y el agua, y las aplicaciones deficientes acaban degradando la fertilidad 
de los suelos. Por esto, es necesaria una aplicación equilibrada.

 d) Elección y producción de semillas y material de 
 propagación

 Para la elección de semillas se recomienda que el material sea debida-
mente fiscalizado y procesado en viveros o semilleros inscriptos y autoriza-
dos por el Instituto Nacional de Semillas. Además, se debe tener certeza de 
la sanidad de la semilla (libre de plagas, enfermedades y virus), de su pureza 
varietal (que responda a las características que dicen tener), de su estado 
general (limpieza, poder germinativo, sin semillas de malezas, etc.) y de la 
procedencia del material, marca o empresa vendedora. Si el productor reali-
za su propia semilla, se debe optimizar el sistema de producción, registrar las 
medidas adoptadas y los controles de calidad que aseguren que el material 
es de buena calidad y está libre de plagas y enfermedades. 

 e) Gestión de la seguridad y salud ocupacional

 El ámbito de trabajo debe ser un lugar limpio y ordenado, que brinde 
las condiciones de seguridad necesarias para que los operarios puedan utili-
zar las máquinas, equipos y herramientas. Se debe cumplir con los requisitos 
legales relacionados con la seguridad e higiene (ropa, elementos de seguri-
dad, equipo de protección personal, etc.) registro de los trabajadores, entre 
otros. El personal debe contar con elementos que le permitan realizar su 
higiene personal (lavabos, duchas y baños equipados) y espacios designados 
especialmente para alimentarse, cambiarse y descansar, con depósitos de 
agua potable para su consumo. Cuando se provean viviendas para el perso-
nal, éstas deben ser habitables: poseer puertas, ventanas y techos sólidos, 
sanitarios, y disponer de servicios básicos como agua potable. Todo personal 
del establecimiento que manipule alimentos debe contar con libreta sanita-
ria actualizada, expedida por la autoridad competente y de acuerdo con las 
normas locales. Todo trabajador debe comunicar a sus superiores cualquier 
enfermedad que pudiera representar un riesgo de contaminación para el 
producto (gastrointestinal, respiratoria u otras). El personal enfermo no 
debe estar en contacto con los productos.

recomienda lavarse las manos con abundante agua y jabón. Se debe tener 
en cuenta los requisitos legales estipulados para la disposición de exceden-
tes de productos como así también el tratamiento y disposición final de los 
envases vacíos.

 h) Maquinarias y equipos
 
 Se recomienda que las maquinarias utilizadas, en todos los casos, se 
encuentren en condiciones y reguladas para la función que desempeñan. 
Para ello, se debe disponer de un plan de mantenimiento y limpieza, cuando 
corresponda, de maquinarias y equipos que contemple revisiones de rutina 
y mantenimientos preventivos.

 i) Manejo de los productos de cosecha, poscosecha y 
 transporte

 Durante el manejo de los productos de cosecha y poscosecha se       
debe conocer el grado de madurez apropiado, asegurar que se ha cumplido 
con los períodos de carencia de los productos fitosanitarios utilizados,               
y evitar la contaminación cruzada (por ejemplo, en el caso de frutas y verdu-
ras que se pueden contaminar con materiales y herramientas sucios            
con estiércol, tierra, abonos, aguas contaminadas y otros). Además, es          
necesario extremar la higiene de todos los elementos en contacto (envases, 
recipientes, contenedores, etc.) con los productos cosechados, debiendo 
utilizarse productos aprobados y agua potable, identificar los elementos 
para evitar su uso en otras actividades (transporte de sustancias tóxicas,  
residuos, entre otros) y conservarlos en lugares apropiados que eviten           
su contaminación. Asimismo, es indispensable contar con personal capacita-
do adecuadamente para las tareas que se le asignan tanto en la cosecha 
como en la poscosecha. Los establecimientos, tinglados o lugares destinados 
al acondicionamiento, acopio y empaque de productos agrícolas que         
sean alimentos en sí mismos o se transformen con posterioridad en                
alimentos para el consumo humano y/o animal, deben contar con agua        
potable, estar libre de contaminaciones ambientales, no correr peligro           
de inundaciones, ser de fácil limpieza y estar libre de plagas. Se debe adecuar 
las dimensiones al volumen de producto a procesar, designar lugares              
específicos destinados al almacenamiento de los materiales de empaque         

para el almacenamiento seguro y un sistema de manejo seguro, previamen-
te a la disposición final de los envases vacíos de productos fitosanitarios. 
Este sitio debe estar señalizado claramente y ser de acceso restringido.

 
 k) Gestión del ambiente

 La producción agrícola puede generar impactos en el ambiente que 
no necesariamente se manifiestan dentro de los límites físicos del campo, 
pudiendo afectar al entorno en forma negativa. Ejemplos de ello son la emi-
sión de gases por quema de residuos (contaminación del aire) y el agota-
miento del suelo (producción excesiva), entre otros. Por este motivo es 
importante considerar al campo como parte del ambiente para lograr una 
producción agrícola sostenible.
 

 l) Gestión de la calidad

 Es conveniente mantener registros de los productos utilizados y de las 
actividades principales realizadas con el fin de disponer de información que 
permita analizar lo sucedido e implementar acciones, de ser necesarias. Una 
planificación de las actividades a mediano y largo plazo que contemple los 
insumos necesarios y los servicios requeridos para ser llevadas a cabo, es 
necesaria para asegurar la disponibilidad de recursos.

 f) Manejo integrado de plagas 

 El Manejo Integrado de Plagas, o MIP, es la utilización de manera crite-
riosa y adecuada de todas las técnicas de tratamiento y manejo disponibles 
de los problemas sanitarios que afectan el cultivo. Dicho manejo incluye 
métodos físicos (mecánicos), químicos (productos fitosanitarios), biológicos 
(promoción de predadores naturales), legales, culturales, etc. El MIP se basa 
en métodos preventivos, de observación, intervención y de control. 

 g) Manejo y aplicación de productos fitosanitarios

 Los fitosanitarios constituyen una herramienta útil que permite mini-
mizar o impedir el daño que las plagas puedan causar a los cultivos y, por lo 
tanto, afectar el rendimiento y calidad de la producción. La producción 
basada en las BPA permite utilizar los productos eficientemente, evitando 
derivas y garantizando que su uso sea seguro e inocuo tanto para los        
usuarios como para el ambiente y la sociedad. Todos los productos utili-   
zados deben estar registrados y aprobados por SENASA. Estos productos 
deben adquirirse en sus envases originales, con etiquetas y marbetes             
en  perfectas condiciones y con toda la información requerida para su            
correcta identificación y uso. De ninguna manera se pueden vender o utilizar   
productos fraccionados. Para su transporte, se debe exigir la ficha de              
intervención la cual indica, entre otros datos, el estado físico del producto, 
posibles efectos secundarios a mediano y largo plazo, nivel de toxicidad, vías 
de ingreso, elementos de protección personal necesarios, procedimiento 
para primeros auxilios e información para el médico ante emergencia.            
Se deben transportar en sus envases cerrados, fuera del habitáculo,             
asegurando su correcta sujeción, separados de personas, animales, ropa o 
alimentos. Bajo ningún aspecto deben llevarse en la cabina de la camioneta 
o en un automóvil. En cuanto al almacenamiento de los productos fitosanita-
rios se debe disponer de depósitos adecuados para lo cual se debe tener      
en cuenta su ubicación respecto al cultivo, su estructura edilicia y la logística 
de dichos productos (carga y descarga, política de seguridad, planos                
de distribución, entre otros). Es indispensable la continua capacitación de    
los empleados y operarios, en respuesta a los planes ante emergencias y 
manipulación de mercancías peligrosas, primeros auxilios, lectura de                
la etiqueta de productos fitosanitarios y hoja de datos de seguridad, entre 
otros. No se debe fumar ni comer durante la operación y al finalizar se           

y productos químicos que se utilicen durante el acondicionamiento y          
proveer una correcta ventilación a fin de reducir al mínimo el riesgo de conta-
minaciones de los productos con gotas de agua de condensación. Los            
sanitarios y vestuarios para el personal debenencontrarse limpios y sin 
comunicación con la zona de empaque. Con posterioridad a la cosecha           
se debe preservar  la calidad, sanidad, higiene e inocuidad del producto    
para el futuro consumidor. Es fundamental asegurar las condiciones             
ambientales adecuadas para cada producto a almacenar, mantener                     
la limpieza del lugar, y que    el personal se encuentre entrenado para la tarea 
que realiza, respetando las normas de higiene personal (deben contar con  
su libreta sanitaria correspondiente).

 Debe realizarse un uso responsable de la maquinaria para cosecha.   
La misma debe ser regulada con el fin de reducir las pérdidas de cosecha           
y el deterioro del grano cosechado, y promover la limpieza del mismo.                
Se deben aplicar métodos para el control y la medición de las pérdidas            
de cosecha.

 Para el transporte de productos agrícolas se deben considerar, entre 
otros aspectos, el control del estado del vehículo destinado para el transpor-
te, control de la limpieza del vehículo al ingreso al establecimiento, respetar 
la prohibición de aplicar productos fitosanitarios durante el transporte.

 En el caso del sector de acopio, éste debe estar cubierto y protegido 
para evitar contaminaciones por animales (aves, roedores, insectos), polvo, 
etc. El lugar debe mantenerse limpio y ordenado, ubicarse lejos y estar aisla-
do de focos de contaminación (traslados desde sectores con animales,         
productos fitosanitarios, combustibles, etc.). El área de acopio debe estar 
considerada convenientemente en un programa de limpieza e higiene y estar 
incluida en un programa de control de plagas. Los productos cosechados no 
deben tomar contacto con el suelo, se deben ubicar sobre pallets o tarimas y 
permanecer el menor tiempo posible en este lugar.
 

 j) Manejo de residuos y contaminantes

 La producción debe contar con áreas designadas especialmente para 
almacenar basura y residuos. Los diferentes tipos de residuos deben ser 
identificados y almacenados por separado. Se debe disponer de un lugar 


